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SEMANARIO
D E  A G R I C U L T U R A  Y  A R T E S ,

D I R I G I D O  Á  L O S  P Á R R O C O S ,

D e l Jueves 9 de Febrero de 1797.

AGRICULTURA.

E l liustrísim o Señor Obispo de Plaseacia c o i t ó '^  
de la  real Sociedad económ ica de TruxilloX-íkos 
en  24 de E n ero  últim o el siguiente papel pa 
publicásemos con la  posible brevedad.

Cartilla rústica sobre las utilidades del sacho y  la escarda en las 
laborés de Extremadura  , dispuesta en preguntas y  respuestas 
por la real Sociedad económica de TruxillO i y  acomodada al 

estilo y  capacidad de los labradores de esta ciudad
y  su partido.

A ii-unque el oficio del labrador es luchar á todas horas con 
la  naturaleza que generalm ente solo da y  sazona sus fru­
tos á fuerza de trabajo y  de cultivo ; sin e m b a rg o , en  nin­
guna de sus producciones es tan necesario el a fan  y  cuida­
do  ̂ com o en  la  del trigo. E s verdad que la misma tierra que 
exige sus sudores le recom pensa generosam ente volviéndo­
le los granos que recibe , con  tanto m ayor aum ento quan­
to ha sido m ayor el desvelo y  la  industria con que la  cul­
tiva. Este aum ento es el objeto de la  presente cartilla d i­
rigida solo á los labradores de nuestra p ro vin cia , en que te­
nem os bien conocidas y  experim entadas las utilidades de su 
doctrina , pues aunque en  todas partes sea m uy útil la  la -
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bor de que se t r a ta , ú  otra equivalente , la  diversidad de 
terrenos suele exigir labore* diferentes , ya en el modo ya 
en  el tiem po en que se hayan de dar. Nuestras tierras á nin­
gún benéfic o corfe-poiiden  mas agradecidas que á una cava 
superficial que se Ies da á poco de liauer nacido las sem i­
llas , m ayorm ente si por las aguas exce.ivas abundan de ma­
las yerbas , com o sucede en el año presente , en que se­
ria locura esperar de la tierra ni aun la  sim iente que se 
ha esparcido en  ella , sino se la ayuda con la escarda y  
e l sacho á perfeccionar la  débil producción que h a  m ani­
festado.

Penetrada la  Sociedad de una verdad tan constante y 
del patriotism o que la  anim a desde su fundación , ha 
considerado ser de la  m ayor im portancia a l estado y  á 
los .labradores de esta ciudad y  su p a rtid o , persuadirles á 
tan ventajoso cultivo ; m anifestándoles por esta cartilla sus 
u tilid a d es,  y  aun su necesidad en  el presente año.

jH ech a  y a  la  sem entera tiene algo que h acer el labra­
d or en  su cam po hasta la  siega ?

Resp. Pocas semanas después de h echa la sem entera visita sus 
cam pos , antes desnudos y  se co s, y  cubiertos y a  de un 
herm oso Verdor; y bien pronto conoce que es preciso ayudar 
á la  tierra con nuevos auxilios que dependen de su trabajo. 

P .  I E n  tal estado , qué cultivo agradece mas la  tierra de 
nuestra provincia ¿

R. E l del sacho ,  que consiste en  darle una cav a  ligera ó  un 
rasgón con una azada pequeña, llam ada sach o, el qual (co­
m o esta misma operación) tiene diversos nom bres en las 
provincias. ^

P .  ¿ Será m uy costoso al labrador este abono de los sem ­
brados ?

R  N o  es tanto com o com unm ente se piensa: si es corta la  labor,

la
I En las montafi,3s dicen sallar , lo que llaman sachar en Extre­

madura ; en Casulla la vieju , escardillar : en Andalucía , rozar j y  
otros dicen, escardar. La azadilla no varía menos en sus nomlires , lla­
mándose sallo , sacho , azada , escardillo , escardera , rozadero y  ro­
zador.
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la sacha el labrador por sí m ism o , y  si no p u e d e , la  en ­
carga á brazeros y  jo n ia lero s , ó se ajusta por un tanto: 
de todos modos viene á co>tar 25 ó 30 reales el .sa­
ch ar lina fan ega.

P. ¿ Q uál es el tiem po mas oportuno para esta Operación ?
R. £ l  in v ie rn o , si las aguas lo perm iten ; pues no convie­

ne hacerla quando está encharcada la  tierra : pisándola y  
hollándola eatou ces ( com o es preciso para  sacharla ) se 
com prim e , aprieta y dexa Impenetrable á la  acción de la  
atm ósfera'en  periulcio de la  sem illa; por lo  que la  sacha se 
hace m ejor quando h ie la , con la precaución de que siendo 
el hielo muy fu e rte , se debe esperar por la  m añana á que 
el sol le destruya , porque revolviendo la  escarcha con 
la  tierra se introduce en  e lla  un frío  m ortal , ó por lo 
menos cap az de detener la  vegetación por m ucho tiem ­
po , por c jy a  cau ía y  otras semejantes , no han corres­
pondido m as de una vez los efectos favorables que se d e­
bían esperar del u o del sacho , pero de aquí nada se de­
duce contra su utilidad.

P . ¿ C o n  que .si el invierno es cargado de aguas no se podrá 
dar á la  tierra este beneficio.

R. Entonces es quando mas le n ecesita ,  pues las aguas ex­
cesivas lavan  y  desustancian la  tierra ,  despojándola de los 
xugos ó  sa le s , y  hacen abundar las sem illas extrañas que 
se alim entan robando la  sustancia de los sem brados: 
á  mas de que con e l sol se endurece después la  tierra, 
crian do una co.stra que n o  puede rom per el t a l lo , que 
y a  no hubiese s a lid o ; y  así el labrador aplicado se apro­
vech a de los días serenos para sacharla , bien que en 
Febrero y  M arzo  aun no es estéril la  sacha dada con 
alguna p re ca u c ió n ; y  en  estos m eses no estorvan regu­
larm ente las aguas.

P. ¿ Y es posible que no baste a lz a r , binar y  terciar la  tierra 
para que produzca el pan  nece.sario á  nuestra subsistencia?

R. E n  años regulares y  ab u n d an tes,  principalm ente si está 
estercada , lo  produce sin mas labores que e s ta s , aunque 
no en tanta abundancia de tanto peso, ni de tan buena ca­
lidad ; pero en  años estériles é irregulares la  tierra de p r i-

f  1 m e-
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m era suerte apenas produce sin el sacho la m itad de lo 
que se s iem b ra , y la  de segunda ó tercera m e n o s , y  a l­
gunas veces nada.

P . ¿ Y  exige una yerba tanto afan  del h om b re?
R. C óm o yerba ? E l trigo lo es seguram ente ; pero es la  yer­

ba de la vida de que depende nuestro sustento : las ha­
b a s , garbanzos & c . , son yerbas de m enor n ecesid ad , y 
no se crian sino se plantan en tierra de la  m ejor cali­
dad', aunque esté bien arada y  estercada.

P . I Quáies son las utilidades del abono de que tratam os ?
R. M u ch a s: * rom pe , desm enuza y  suaviza la  tierra , de m o­

do que aquella m ultitud de cañas , que á mas de la 
principal produce un grano , se desplega y  brota 
sin que se lo  im pida la  dureza y  costra de la  tierra: 
las raices capilares se extienden sin estorvo penetrando 
con facilidad en ella , y  chupando las sustancias para 
m antener y  robustecer la  planta ; se prepara y  propor­
ciona la  tierra para que la fecunden las a g u a s , el rocío, 
ia  nieve , el hielo y  el ayre con sustancias y  xugos com ­
puestos de agua , aceytes , sales , ayre y  fuego : se 
lim pia y  descarga de la a rg a m u la , garm aza y  toda es­
pecie de yerbas nocivas que la  disipan y  desustanciaix; 
e l trigo ahíja y  arrayga prodigiosam ente : crece , engrue­
s a , y  se cria la caña con sanidad y  robustez ; y  en A b ril 
ó  M ayo echa la espiga mas herm osa y  abundante con 
la  fortaleza que se necesita para sazonar perfectam ente 
el grano , defendiéndole de las nieblas ó h ie lo s , ( á que 
se atribuye e! tizó n ) de los calores excesivos y otros ac­
cidentes que esterilizan las cosechas y  em pobrecen al 
pais.

P . I R ota y  desm enuzada la tierra se evaporará fácilm ente, 
y  perderá los xugos que la  fecundan ?

R . N o  por cierto : esta cava es m uy somera , y  bastando 
para su abono y  fecu n d id ad , no llega a perjudicarla, m a­
yorm ente si es muy co m p a cta , fuerte , y  de m ucha m i-

I En el partido de Llerena es muy común el refrán de peonada de
sacha fanega de trigo.
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g a  , en la  que n o  im porta se profundice algún tanto mas 
que en la endeble y  l i g e r a , pues siendo la m iga de es­
ta m enos profunda , y  estando expuesta á los ardores 
d el sol se aum entará su debilidad cavándola con d em a - 

. sia , y  aun después de M arzo  si el calor del sol es ex­
cesivo , y  continuado será m ejor escardarla ó arrancar 
la yerba con la m a n o , que sacharla.

P. ¿Q ué se entiende por escardar la tierra?
R. C om o el sacho y  la escarda convienen en  desyerbar la 

tierra en algunas p ro vin cia s, se confunde el significado 
de estos dos n o m b res, pero en la nuestra es una opera- 

■ cion  m uy sencilla y  poco costosa. E l labrador paseando 
p or sus sem b rad o s, arranca con la  m ano , y  entresaca del 
trigo  las yerbas ex tra ñ a s, que ocupando el lugar ó es­
pacio que deben poblar Jos hijos de la  cana principal, 
les im piden nacer , y  chupando de la  tierra Jas sales y  
sustancias necesarias para  nutrirlos ia  debilitan y  agotan 
su fecundidad.

P . ¿Luego tam bién es útil escardar la tierra?
R. E n  gran  m anera : y  mas quando no se ha podido sa­

ch ar en  tiem po o p o rtu n o , y  estuviere ca n sa d a ; pues la 
tierra que se rom pe y  siembra de n u e v o , regularm ente 
no abunda de yerbas extrañas.

P . ¿L u ego  sachada será inútil escardarla?
R. Siem pre es bueno lim piarla de las yerbas extrañas, que 

com o se ha dicho la dañan ; y  los labradores mas apli­
cados la escardan a n te s , y  después la  sachan á m enos 
cosía.

P . ¿N o puede suplirse el efecto de la  escarda y  el sacho 
con alguna otra labor menos costosa?

J?. E n  algunos paises de España desyerban los sembrados, 
y  logran los demas efectos del s a c h o , arándolos después 
de nacidos ; pero arrancando las yerbas con el arado se 
desarraiga el trigo , ó  á lo menos se ofende su raiz.

P . ¿ Y  en  las dem as provincias del reyno no convienen  es­
tos dos cultivos?

R. ¿Quién dice que n o ?  A ntes las razones en  que se funda 
su conveniencia son gen erales; y  en  efecto en  todas

/  3 ellas

^5

Ayuntamiento de Madrid



< 1

ellas deben al uso del sacho ú otro equivalente la abun­
dancia de las cosechas ; pero aquí solo hablam os de E x ­
trem a d u ra , y mas especialm ente de las tierras de T ru xi- 
11o y su p artid o , donde no obstante la  extensión y  fer­
tilidad de su terreno , acaso por fa lta  d el sacho son las 
cosechas mas escasas de esta provincia.

P . ¿Y quál es la  utilidad del labrador que cultiva sus sem­
brados con tanto esm ero?

P . E s in calcu lable: en D o n b e n íto , G u a re ñ a , A lm en d ra le- 
jo  y  V i l l a n u e v a , un triste labrador con dos bestias me­
nores , sachando y  escardando, hace cosechas m as abun­
dantes que otro con dos pares de bueyes en  nuestro par­

tido.
P . ¿P ero  las tierras de estos pueblos no son m as p in gües 

y  de mas sustancia que las nuestras?
P . N o h ay duda que son mas fértiles : y  si con rodo esto 

no producen con abundancia si no se las ayuda con es­
te  c u ltiv o , ¿qué esperarém os de las nuestras m as esté­
riles de suyo ? E l  pueblo de H ibahernando era  pocos 
años há el exem plo de la  pobreza y  m endiguez de nues­
tro territorio , p o r ser de suyo el mas endeble y  ligera  
d el partido : y  desde que á  im itación de u n  industrioso 
y  aplicado labrador se 'd e d ic a n  los dem as á sachar sus 
sem brados aun en  años estériles , después de surtir sus 
casas sin escasez ,  se hacen ricos con los granos que 
ven den  en  T ru xillo  y  pueblos inm ediatos. M a s : en  el 
térm ino de esta ciudad, en la  Cumbre y  la A bertura, son 
bien conocidos quatro ó cinco labradores qu e siem bran 
m enos tr ig o , y  en m enos tierra que otros de igual ha­
c ie n d a , y  que porque sachan sus hojas las sacan m ejor 

. y  m ayor producto. F in a lm e n te ,  no se puede decir m as 
en  recom endación d e cu ltivo  tan  p ro d ig io so , que v a ­
rios labradores satisfechos de su ventaja y  u tilid a d , siem­
bran 6 ú  8 fanegas d e  grano en  l o  ó  i i  de sembra­
dura , y  em pleando en  sacharlas el valor de las 4 ó  6 
que dexan de s e m b ra r , consiguen tales co sech as, que 
n ingún ano ,  sea el que fu e r e , se arrepienten de haber 
sembrado co n  esta econom ía. E l  interés es e l aliciente
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mas p o d ero so , y  así e l que llega  á tom ar e! gusto á es­
ta econom ía j con  que dobla su cosecha , jam as la  aban— 

dona.
Estos exem plos nos obligaron á  decir al p r in c ip io , que 

es incalculable el interés que del sacho resulta á favo r del 
la b ra d o r; pero para form ar clara idea de e l l o , demos por 
sentado lo que no se puede negar sin cerrar los ojos á  la 
ex p e rie n cia ,  á s a b e r : que si la  tierra labrada solo com o 
se acostum bra en  nuestro país , dá á 5 0 6  un ano con 
o t r o ;  sachada en tiem po oportuno produce de 10 á 12 ; 
y  si esto parece m u ch o, reduzcam os, para m ayor seguridad 
d el cá lcu lo , esta ventaja á una tercera parte solam ente : su­
pongam os que una fanega de tierra binada ó  terciada dá 6 
de tr ig o , y  sachada 9 : estas 3 que van  de exceso redu­
cidas á dinero , y  reguladas á 40  re a le s , im portan 1 20 que 
juntos con 10 , valor de una quartilla sem brada de m enos 
en  la  sach ad a, com ponen 13 0  : si de esta cantidad se r e -  
baxa el p i c o , esto e s , los 30 reales para p agar el salario 
de un dia (á 3 reales) á diez p e o n e s, que quando mas son 
necesarios para sacharla , siem pre sacará e l labrador del 
producto respectivo a l sacho (d ed u cid o  su coste) 100 rea­
les de vellón  en cada fa n e g a , y á esta proporción i@ en 
10  fa n e g a s , y  l o d  en  1 0 0 ,  &c.  d e q u e  se infiere,  que 
considerando el crecido núm ero de fanegas de grano que 
se siem bran en  la  Extrem adura , si se introduxera entre sus 
labradores e l uso d el sa c h o , no h a y  duda que su utilidad 
seria incalculable : con la  circunstancia ( que hemos om iti­
do por o lv id o , y  no se debe d e sp re c ia r) de que el trigo 
que produce la  tierra beneficiada con esta especie de culti­
vo  es de superior c a lid a d , de mas p e so , y  de mas pan, 
com o se ha exp erim en tad o, que el que se coge en la tier­
ra  solam ente a ra d a , aunque se suponga m ejorada con el 

estiércol.
Si tenem os, p u es, en nuestra m ano y  á nuestra disposi­

ción  el m edio de com unicar sustancia y fecundidad á nues­
tro suelo , es injusticia y  no pequeña , quejarnos tantas ve­
ces de la  m ala calidad del terreno que poseem os, siendo 
constante que e l cultivo le reform a y  m ejora. Si sabemos
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que -el tiem po es los mas de los años poco favorable á 
nuestras cosechas: ¿por qué se las hem os de fiar y  aban­
donar á su inconstancia, quando podemos con el beneficio 
defenderlas de sus vicisitudes , y  asegurar ,en eiias nuestro 
sustento ? ¿Hasta quando ha de preocuparnos la  desidia 
m adre de la p o b re z a , enem iga de !a p a z , y  origen ver­
dadero de la disipación de las costu m bres, y  con ella  de 
todas las m iserias? Abram os los o jo s , no seamos insensi­
bles á la acreditada experiencia de la fecundidad de nues­
tra s  tie rra s , y  adorem os la justa' y  sabia providencia que 
se la concedió dependiente de nuestro trabajo , al que todo 
se le debe y  se le fra n q u e a , así com o al ocio justam ente' 
se le niega todo.

L a  Sociedad apoyada en  verdades tan só lid a s, y  con­
vencida de que el único m edio de corresponder á  los desig­
nios del C r ia d o r , que depositó en las tierras de nuestra pro­
vincia con dependencia del afan  y  sudor de sus naturales 
las riquezas de éstos y  su subsistencia, es el cultivarlas con 
la  escarda y el sacho en el invierno (tiem po el mas des­
ocupado y oportuno ) os pone á la v is ta , honrados labra­
dores , Gon el zelo  y  desinterés propio de su instituto vues­
tra obligación y  felicidad vinculada por ei autor de la  na­
turaleza en  tan productivo abono de la tierra. E n  anos re­
gulares , fértiles y  estériles, serán con él mejoradas vues­
tras cosechas , y  aunque al presente por la  continuación y  
m uchedum bre de las aguas vem os nuestros sembrados de­
caídos , am arillo s, d éb iles, y  casi consumidos por la yerba 
( presagio cruel de la escasez y  carestía de granos que tan 
de cerca nos am enaza ) sin em bargo se la puede sanear, 
fortalecer y  herm osear con el sacho y  con la  esca rd a , ase­
gurando por este m edio im portante y  necesario en las ac­
tuales circunstancias, una cosecha rica y abundante que reú­
na á un tiem po vuestros intereses y  los de la n a c ió n : m i­
ras únicas de esta c a r tilla , y  desvelos de la  Sociedad. T ru ­
xillo 9 de E nero de 1 7 0 7 .
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E C O N O M Í A  D O M É S T I C A .
89

Modo de criar y  cebar los gansos.

V^asim iro Puym orin  individuo de la  sociedad de agricu l­
tura , residente en  T o lo s a , le ha dado parte de los deta­
lles siguierttes sobre el modo de criar y  cebar los gansos 
en  el pais que habita. Se c r i a n ,  d ice , en este pais una es­
pecie de gansos grandes blancos y  grises de tanta m agn i­
tud com o los cisnes , cuyo distintivo es tener baxo el vien ­
tre una porción de m anteca que les arrastra quando andan. 
AI separarlos de las inm ediaciones de T o lo sa  hácía el B ear- 
ne , y  hácia las landas de Burdeos , dism inuye e s t a , y  las 
aves se m enguan y  pon en  mas flacas y  de4)ile s , pero su 
carne sa la d a , y  com puesta en estos p a ises, es m ejor y  mas 
delicada.

Las gansas pon en  en M arzo  , y  á prim eros de 
A b ril tienen ya  sus pollos : se les cria con salvado , m i­
gas de p a n , y  hojas tiernas de árboles , de c o l e s l e c h u ­
gas , y otras yerbas picadas : se cuida de resguardarles del 
trio  sin dexarles salir sí el tiem po no está bueno. Las hem ­
bras son las que com unm ente em pollan los huevos. E s me­
nester arrancar toda la  cicuta que nazca en las inm ediacio­
nes de donde estén los gansos porque la  apetecen , y  ape­
nas han tragado un bocado de el la ,  caen muertos. Q uan ­
do los pollos tienen dos meses se ponen en  com pañía del 
m acho y hem bra que se habían conservado para padres, y  
se les dexa ir solos á buscar su alim ento en los pastos ve— 
cinos , y en las orillas de los arroyos : por ia  noche vuel­
ven  á su habitación , y  las m ugeres cuidadosas de su casa 
les suelen dar lech u g a s, c o le s , yerba cana  ̂ y  avena lo­
ca. E n  aquella tem porada se hace un gran consum o de 
estas aves , porque desde el mes de Junio hasta el de O c ­
tubre se consum en solo en  la ' ciudad de T o lo sa  i i o d ,  que

se

1 Memorias de la Sociedad d e ’ agricuitura de París
í  oenecio. '
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se venden la  m ayor parte divididas en  q u a rto s, y  las que 
110 lo están se venden aparte. E l precio de un ganso de 
tres á quatro m eses, es de quatro á ocho reales. Después 
de la  cosecha hallan estas aves en e l cam po una abun­
dante co m id a , sea de t r i g o ,  ó sim ientes de otras yerbas 
que suelen crecer con é l , ó de las pajillas de la  e r a , en ­
tre las quales buscan cuidadosam ente los granos olvidados, 
y  las simientes extrañas que los acom pañan. Pasados los 
prim eros hielos de N oviem bre se les alim enta con  particu­
lar cuidado por espacio de un m e s , para hacerles tomar 
c a r n e , dándoles yerbas p ica d a s , y  ahechaduras de trigo. 
Y o  he experim entado que se ponen m ejores dándoles pa­
ratas crudas ó cocidas que com en con g u s to , y  aun con  
ansia.

E n  estando el ganso algo g o rd o , no se ha de perder 
tiem po para acabarle de c e b a r , porque á fines de D iciem ­
bre entra en  zelo , y  entonces no se conseguiría jam as en ­
gordarle. L u ego  que com ienza á helar se encierran los gan ­
sos de 10 en 10  , ó de I 2 en  1 1 quando m a s , en  un pa­
rage obscuro en  donde no puedan ver la  l u z , ni oír los 
graznidos de las hem bras que se dexan para cria. Se con ­
servan en esta p ris ió n , hasta que estando lo  mas gordos 
que sea p o sib le , se les m ata. E s preciso saber elegir el m o­
m ento de m ata rles, porque pasado el punto de su m ayor 
g o rd u ra , se enflaquecen inm ediatam ente,  y  perecen.

H a y  dos modos de en g o rd a rlo s: el prim ero, dándoles en  
un dornajo ó artesa trigo negro m ezclado con  agua , de 
suerte que los gansos com an á  todas horas quanto quie­
ran. L os que están cebados con este g r a n o , son m uy de­
licados : otros les dan en  la  artesa granos de m aíz cocidos 
en  agua. Cuidase m ucho de darles este cebo con abundan­
cia , y  de tener el establo lim pio y  aseado. A l cabo de 
quince dias ó tres semanas suelen haberse puesto bastante 
g o r d o s , y  se les saca del esta b lo , dexándoles bañar por 
espacio de 24 horas en  un estanque ó  p o z a , porque sia 
esta precaución tendría su carne un olor desagradable.

E l segundo m odo de ce b a rlo s, es llenándolos el bu­
ch e dos veces al día quanto sea posible de granos de m aíz

co -
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ootidos en agua , valiéndose de un em budo de hoja de lata, 
que es indispensable ,  porque teniendo dientes e l ganso en 
e l p i c o , heriria en  las m anos al que quisiese h acer esta 
operación  sin él. P o r  este m edio adquieren los gansos una 
gord u ra p ro d ig io sa , pues un p ar de ellos pesan de 50 
á 60  lib ra s : su higado que pesa una libra ó una y  me­
d ia  ,  es blanco y  d e lica d o ,  pero tiene un gustillo am argo 
q ue no se halla en el del ánade. E l  corazón es tan gran ­
d e com o una m anzana p e q u eñ a , y  asado sobre las parri­
l l a s ,  es un excelente bocado. L as piernas se c u e c e n ,  y des­
pués se frien.

L o s  gansos salados con la sal de la  fuente de salies,  ̂ son 
m ucho mas tiernos y  delicados que los que se salan con sal 
del m a r ,  lo  mismo sucede con los ja m o n e s ; y  á esta sal 
deben su reputación  ios que se ven d en  de B igorra y  del 
B e a r n e ,  conocidos con el nom bre de jam ones de B ayona.

H a y  dos m odos de preparar los gansos ó crudos ó co­
cidos : el prim ero n o  está en uso porque es m uy ca ro , pues 
no sacándose la grasa del g a n so , es preciso em plear otra 
m an teca para cubrirle : es verdad que están mas delicados, 
y  que la  m itad de una pierna basta para hacer una g a r -  
hura * : este m edio no le usan sino gentes reg a la d a s, y  que 
pueden gastar.

Se hacen fre ír  bastante los quartos del ganso en  un cal­
dero  : se derrite la  g ra s a , y  luego que se descubren los
huesos ,  y  que una paja  pueda penetrar en  la  carne ,  en­
ton ces están bien  p asad o s, y  se v a n  colocando en  ollas 
vidriadas  ̂ cuidando de que la  carne no toque á los lados
de ia  o l l a , que se llen a  después de la  m ism a grasa d el
ganso , la  qual h elad a cubra la  c a r n e ,  libertándola d el con­
tacto del ayre. Q uin ce dias después se asienta esta grasa, 
y  se abre con  varias hendeduras : entonces se le echa e n -

ci-

1 Si se hacen experiencias en España con las muchas y  buenas 
fuentes salinas que tenemos , se encontrarán sin duda muchas que 
puedan suplir á la fuente de Saltes.

2 Asi llaman á una sopa de pan tostado y  rallado , cocida con 
Terza picada ,  que se usa mucho en Bayona , y  departamentos ve­
cinos.
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cim a m anteca de p u e rc o , que cierra enteram ente ía  boca 
de la olla : se cubre todo con un papel, m ojado en espíri­
tu de vino o agu ard ien te , y  sobre éste se pone otro pe­
netrado de aceyte. A  pesar de todas estas precauciones siem­
pre penetra un poco el a y r e , y  cinco ó seis meses después 
tienen los quartos de encim a algo de olor á rancio.

Anades.

L os-án ad es bastardos que. se crian , , engordan , y  salan  
en este p a ís , y  se llam an aquí ánades m uleros, tal vezq 
porque com o los mulos n o  se rep ro d u cen , salen de los hue- 
vos de ánade o rd in a ria , que ha sido cubierta por un ána­
de grande de la  In d ia : unión que verificándose e n t r e dó s  
anim ales de especie d ife re n te , rara vez  se fecundizan los 
h u e v o s ,  supuesto que de 100 de estos apenas pueden con­
seguirse 20 pollos , y  algunas veces n in g u n o , y  aun es ne­
cesario recurrir á varios medios para ca len tarlo s, dando al 
m acho y  á la  hem bra abundante co m id a , y  sobre todo 
m ucho pan. Este alim ento ferm entado Ies conviene mas que 
el trigo y  otros granos , y  Ies excita á la  reproducción: 
es m enester darles, tam bién á las hem bras cascaras de hue-. 
vos , caracoles , y  otras m aterias calizas , pues sino salen 
sus huevos sin cascara , y  cubiertos solam ente de una pe­
lícula. AI paso que las hem bras ponen se van recogiendo 
sus huevos , y  se. les echan á las gallinas lluecas. Q uando 
éstas sacan á los nuevos ánades , siguen á su m adre adop­
tiva por algún  tiem po , pero no tardan mucho en d exar- 
la para  ir  á zam bullirse en los arroyos , y  buscar su ali­
m ento : al anochecer vuelven  á su h ab itació n , en .donde 
se les dan hojas de le ch u g a , m ielga , c o le s , y  otras yer­
bas. S u . p l uma  es de color verde o b scu ro , y  su m agnitud 
m edia eiitre la del ánade grande de la india,  y  el ordinario. 
N o  tienen aquellas excre-scencias encarnadas con que se dis­
tingue al ánade de la  india , pero conservan el color de 
su plum a. Si no se cuidase de recortarle las a las, se remon­
tarían  y  dexarian el pais. E n  el mes de N oviem bre se Ies 
da m ijo ú oti’as semillas. Y o  he sustituido patatas coci­

das
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das con verzas. Q uan do están bastante g o rd o s, se Ies en ­
cierra de 8 en  8 en  parages obscuros. T odas las m añanas 
y  tardes Ies cruza las alas una cr ia d a , y  poniéndolos en­
tre sus rodillas les abre el pico con la m ano izq uierd a, y  
con ia derecha les llena el buche de m aiz cocido ; muchos 
ánades perecen ahogados, pero no por eso son m enos apre­
ciables para com er , con tal que se tenga cuidado de san­
grarles al instante. Estos infelices aním ales pasan así quin­
ce dias en un estado de Opresión y de agonía que les ha­
ce crecer el h íg a d o , y  les tiene siem pre jad ean d o , y  ca­
si sin respiración. Q uando la  cola deí ánade hace abani­
c o , y  no se reú n e, se conoce que está bastante gordo , y  
entonces se le baña com o á ios gansos , y  se le m ¿ a . 
H e abierto dos án ad es, de los quales el segundo no había 
sido engordado por este m e d i o , y  hallé que el prim ero te­
nia un hígado del tam año n atu ra l, la piel igual por todas 
p a rte s , y  los pulmones perfectam ente sanos ; pero el híga­
do del segundo era tan enorm e que cubría toda la parte 
inferior del vientre , y  se estendia hasta el ano : los pul­
m ones eran pequeños , y  estaban m uy llenos de sangre. 
L a  piel dei vientre que cubria el hígado era mas gorda 
que una pieza de dos' quartos. * Q uando el ánade se ha 
en gordado, como acabam os de d ecir, lo mismo que los gan­
sos , y  se le quitan las p l u m as , queda com o una bola de 
grasa en que no se distinguen los m iem bros: dos dias des­
pués se les abre por la parte inferior , y  se Ies quitan las 
piernas cortándolas por junto al cuerpo : las alas y  la car­
ne que cubre la rabadilla y  el estó m ago , se pone todo 
con el cuello en  un sa la d ero , donde se dexa cubierto de 
sal por espacio de 15  dias,  y  a l cabo de ellos se cortan 
en  quatro pedazos y  se ponen en  o l l as , cuidando antes de 
clavarles algunos clavos de especia , y  sazonarles con al­
gunas otras : anteriorm ente se habraii puesto en  salm uera 
con  algunas hojas de l a u r e l , y un poco de n itro , para dar 
á la  carne buen color encarnado.

P L A N -

1 Quando se ahogan estos animales , es porque la presión dei 
njgado abre el ano , y  sale por él.-
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P L A N T I O S .

Petición hecha al Gobierno de Francia sobre que se m iilridi^  
quen los árboles dentro de los pueblos, en sm inmedia­

ciones , y  singularmente en los Cimenterios.

B ; i x o  u n  sabio gobierno debe todo íadividao publicar li­
brem ente su o p ín io a , quando ésta se dirige al biea y  fe­
licidad  de sus conciudadanos sin traspasar las leyes del 
p a i s :  punto en  que estriba la  verdadera libertad civil. El  
que presenta reflexiones útiles á la  salud y  bien estar de los 
in d iv id u o s, cumple con una de las mas santas obligaciones 
del h o m b r e , y  se hace digno de la estim ación de su patria.

L o s  cim enterios son justam ente mirados com o el foco 
y. origen  de los con tagios, porque fácilm ente vician y  cor­
rom pen el ayre de las h ab itacion es, en cuya inm ediación 
están co lo ca d o s, p or los vapores fétidos que exálan. Si no 
es posible apartarlos m ucho de los lugares que habitam os, 
pertenece á lo m enos á una buena policía  poner en prác­
tica todos los medios mas propios para dism inuir los funes­
tos efectos que resultan con  dem asiada freqüencia de su 
cercanía : medios que están íntim am ente enlazados con ia 
agricultura , com o vam os á dem ostrar.

Q uando es grande e l núm ero de cadáveres am ontona­
dos en  un corto e sp a cio , y  que en  tiem po de calor se le­
van tan  y  extienden en  el ayre m uchos efluvios con tagio­
s o s , de donde nacen epidem ias y  m ortandades crueles, se 
h an  procurado corregir estos efectos recurriendo á rem e­
dios que no producen mas que un alivio  m om entáneo. E n  
m uchos lugares creen conseguir su intento quem ando plan­
tas arom áticas ; pero á la  verdad con este m étodo no se 
consigue otra cosa que lisongear a l olfato , ocultando los 
olores fétidos producidos por la putrefacción.

E n  otras partes se em plea la  cal v i v a ,  m ezclándole 
agua al tiem po de u sa rla ,  á  fin  de consum ir prontam en­
te los cuerpos ; pero este m edio no siem pre produce el 
efecto tan breve como se desea , ni es practicable en  to­
das partes por lo  cara ó  escasa que en  ellas es la  cal. C o n -

vie-
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vien e pues buscar uii m edio eco n ó m ico , constante y  dura­
dero , y  que al mismo tiem po pueda practicarse en  q u al- 

quicra lugar que sea.
Estaba reservado á  los sabios de nuestro siglo el des­

cubrir en los vegetales propiedades a d m ira b le s , hasta ah o­
ra desconocidas : los experim entos físicos hechos con la  
mas escrupulosa exactitu d , el estudio constante y el zelo  
tan  laudable com o activo d el incom parable P ríe stie y , de 
Ingenhouz , Sennebief , y  de otros h a  conseguido sorpren­
der á la naturaleza e n  algunos de sus ocultos m isterios, y  
entcar en su san tu ario , rom piendo el velo  que hasta aho-* 
ra  los cubría. A  sus luces y  actividad debem os agradecet 
e l  conocim iento de ia  adm irable propiedad que tienen las 
plantas de alim entarse , absorviendo los miasm as ó  e x á la - 
ciones fé tid a s , que p ro d ú ce la  ferm entación y  putrefacción 
de las m aterias anim ales y  v e g eta les, por los poros d e  la  
superficie in ferior de sus hojas , purificando de esta suerte 
a l ayre de la  parte v ic ia d a , cuya respiración es dañosa 
al hom bre , y  para las plantas es el alim ento mas delicio­
so y  conveniente. P or esta absorción lim pian los vegetales 
á la atm ósfera de una infinidad de em anaciones dañosas, 
que m ezclándose y  com binándose con el ayre co m ú n , le 
alteran considerablem ente.

M as si los vegetales tien en  la  adm irable propiedad de 
pu rgar e l ayre de los efluvios contagiosos , todavia se les 
ha descubierto otra m ucho m as benéfica. L a s plantas pues­
tas al ayre libre absorven e l ayre viciado ,  le  elaboran den­
tro de los diferentes vasos de sus troncos y  hojas , y  en  
lugar de él nos vu elven  después generosam ente un ayre per­
fectam ente puro , que con razón  se le llam a ayre v ita l, por­
que sin él no podem os v iv ir, * V ease aquí con  quanta sin­
razón se le da á  m uchas yerbas el injusto nombre de ma­
las porque no se conocen sus v irtu d e s;  unas mas y  orras 
m enos todas absorven el ayre corrom pido , y  exalan ayre

p u r

I El ayre vital se desprende de los árboles , de dia , y  singular­
mente quando les da el sol : de noche ul contrario exáian un ayre da­
ñoso.
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puro , en  especial las plantas resin osas, y  las que están en 
parages pantanosos. L a s  prim eras desem peñan m aravillosa­
m ente este oficio en los parages elevados : las encinas y  
los olmos en las llanuras : los sau ces, álamos blancos y  fres­
nos en  los lugares baxos y  húm edos. E n  conociendo las plan­
tas mas propias para cum plir con  esta virtud b en éfica , y  
los lugares mas convenientes en  que es necesario colocarlas, 
n ingún otro m edio seria mas sencillo , ni m as fácil para 
destruir ó precaver los malos efectos que resultan de la ve­
cindad de los cim enterios , sobre todo en los pueblos gran ­
des en  que hay muchos lugares destinados á las sepulturas, 
y  en que sin ellos está ya  e l ayre bastante viciado por las 
exálaciones infectas que se levantan  de los lugares comunes, 
los albanales y  los m ataderos. Seria , p u es, m uy ventajoso el 
plantar árboles en  los c im en terio s, cerca de las c a s a s , y  al 
rededor de los p u eb lo s, com o tam bién á un lado y  otro de 
los cam inos que conducen á ellos , á fin de purgar al ayre 
de las em anaciones que pueden corrom perle : este serla uno 
de los grandes servicios que se pudieran hacer á la  hum ani­
d ad , procurando á los hombres habitaciones sanas y  purifica­
das de un germ en infinito de enferm edades contagio'^as que 
conduce el ayre. Baxo este punto de vista m erece este ob­
jeto  la  prim era consideración , pero no es m enor las ve n ­
tajas que producirán los plantíos , dando árboles para la 
construcción de edificios y  de instrumentos de labor , para 
leña , y  para aprovechar sus frutos si los tuviesen.

Noíu. Si los pueblos hubieran com prehendido los bienes 
que conseguirían con poner sus cim enterios fuera de poblado, 
y  no conservasen en  las iglesias , por un efecto de preocu^p 
pación  á los cadáveres , haciendo dei lugar de oración un 
foco  de corrupción del ayre que se re sp ira , podrían ador­
nar faciUiiente las cercanías de estos lugares fúnebres de 
herm osos árboles , que a l paso que purificasen el ayre vi­
ciado por los ca d á v e re s, servirían de recreo al pueblo. M as 
\ oh qué tarde que llega el desengaño \

96

M A D R I D : E N  L A  I M P R E N T A  D E  V I L L A L P A N D O .

Ayuntamiento de Madrid




